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      Para mis queridas sobrinas


      Megan, Amy, Haley y Sarah

    

  


  
    


    PRÓLOGO


    


    Hacía falta valor, sobre todo a aquella hora.


    Aun así, se recordó ajustándose más la capa, ¿qué más le daba que fuera tarde, o que la luna bañara de una luz pálida el edificio de piedra y las lápidas proyectaran sombras alargadas y espectrales? No tenía nada que perder…


    Llevaba un candil tapado y lo levantó; una ráfaga de viento le llevó un mechón de pelo suelto a la boca. La hora bruja, se dijo, buscando a tientas en su bolsillo la llave con la que abrir la recargada puerta tras la que se ocultaba un secreto…


    Quizá algún día escribiría una novela gótica, pero aquello era la cruda realidad, y el chirrido de las viejas bisagras al abrir la puerta rasgó la quietud de la noche y la sobresaltó.


    De allí solo salió aire, un aire rancio de polvo y descomposición.


    «Polvo eres y en polvo te convertirás…»


    Se estremeció, inmóvil en el umbral de la puerta, ante el interior oscuro, silencioso, expectante.


    Levantó el candil bien alto y entró.
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    El callejón que lord Alexander St. James tenía a sus pies se veía sucio y olía a rancio; estaba casi convencido de que, si caía del alféizar, aterrizaría sobre una rata de buen tamaño. Como aplastar roedores escurridizos no se encontraba entre sus pasatiempos favoritos, se agarró aún más fuerte y calibró la distancia que lo separaba del siguiente tejado. Parecía tan lejos como Londres de Edimburgo, pero en realidad debía de estar a solo unos metros.


    —¿Qué demonios te pasa? —le susurró una voz en la oscuridad—. Salta de una vez. Esto ha sido idea tuya.


    —Yo no salto —replicó, no estaba dispuesto a confesar que lo aterraban las alturas.


    Así era desde aquella noche fatídica en que había salvado la altísima muralla de la ciudadela de Badajoz con el Forlorn Hope. Aún recordaba la recia lluvia, las escalas atestadas de hombres y el inmenso vacío negro allá abajo…


    —Ya sé que ha sido idea mía —masculló.


    —Entonces seguro que, salvo que te apetezca darte un paseo por la prisión de Newgate, cosa que, por cierto, a mí no, coincidirás conmigo en que hay que proceder, porque está a punto de rayar el alba.


    La prisión de Newgate. A Alex le gustaban tan poco los espacios cerrados como las alturas. Después de lo que le había contado su abuela hacía unos días, deseó tener una imaginación menos desbordante. Que lo encarcelaran en una celda miserable era lo último que deseaba en el mundo, pero, por los seres queridos, filosofó explorando el vacío, había que asumir riesgos, y él adoraba a su abuela.


    Aquel pensamiento lo inspiró lo bastante para salvar la distancia y aterrizar con un golpe seco al otro lado, en precario equilibrio sobre las tablillas cubiertas de hollín. Su compañero le hizo una seña con la mano y, agazapado, inició el lento peregrinaje hacia la siguiente casa.


    La luna era una oblea ensombrecida por las nubes, perfecta para ocultarse, aunque dificultaba la visión. Dos callejones después, con sus correspondientes saltos angustiosos, estaban en su destino, y se descolgaron por un balcón que daba a un pequeño jardín amurallado.


    Michael Hepburn, marqués de Longhaven, saltó primero y cayó de pie, manteniendo el equilibrio como un bailarín, lo que hizo que Alex se preguntara, por enésima vez, cuál era la función de su amigo en el Ministerio de Defensa. Aterrizó a su lado y le dijo:


    —¿Qué han averiguado tus espías sobre la distribución de la casa?


    Michael examinó la estancia en penumbra a través del cristal de las puertas francesas.


    —Ahora mismo podría estar en nuestro club, saboreando un buen coñac.


    —No te quejes —murmuró Alex—. Tú vives de esta clase de intrigas. Por suerte, la cerradura es sencilla. No tardaré en abrirla.


    En efecto, al poco, se abrieron las puertas con un fuerte rechinar que perturbó los oídos de Alex. Tomó la iniciativa y se coló en el dormitorio a oscuras, registrando de un vistazo las formas difusas de una cama grande con dosel y un armario. Sobre la cama yacía algo blanco e, inspeccionándolo de cerca, vio que era un camisón ribeteado de exquisitos encajes, y que la colcha ya estaba apartada. Aquella prenda virginal lo hizo sentirse un intruso, y —qué demonios— lo era. Aunque por una buena causa, se dijo con firmeza.


    Michael se explicó rápidamente.


    —Esta es la alcoba de la hija de lord Hathaway. Tenemos que registrar su despacho y sus aposentos, que están al otro lado del pasillo. Como las habitaciones de su excelencia dan a la calle y su despacho está en la planta baja, esta es la forma más discreta de entrar. Puede que aún estén fuera varias horas más, con lo que tenemos tiempo para buscar tu valioso objeto. A estas horas, el servicio debería estar durmiendo.


    —Yo me encargo del despacho. Es más probable que esté ahí.


    —Alex, sabes que vas a tener que decirme qué buscamos si quieres que ponga patas arriba el dormitorio de su excelencia.


    —Esperaba que fueras más sutil…


    —Nunca sabrá que he estado ahí —repuso Michael, convencido—. Pero ¿qué demonios buscamos?


    —Una llave. De plata labrada, que se habrá ennegrecido, supongo. Así de larga. —Alex extendió la mano, indicando un palmo—. Estará en un estuche pequeño, también de plata. Tiene una S grabada en la tapa.


    —Una llave de qué, me atrevo a preguntar, ya que voy a jugarme el cuello por encontrarla.


    Alex enmudeció un momento, resistiéndose a revelar más información. Pero Michael tenía razón y, además, guardaba los secretos mejor que ninguna otra persona de las que Alex conocía.


    —No estoy seguro —admitió en voz baja.


    Los ojos de color avellana de Michael relucieron de interés a pesar de la tenue iluminación.


    —Sin embargo, aquí estamos, irrumpiendo en la casa de un hombre…


    —Es… complicado.


    —Contigo suele ser así.


    —No puedo explicarle a nadie por qué estoy aquí, ni siquiera a ti. De ahí que te haya pedido que me ayudes. Me has demostrado, en muchas ocasiones, que, además de saber tomar decisiones rápidas cuando hace falta y conservar la calma en los momentos difíciles, también posees la rara virtud de mantener la boca bien cerrada, rasgo muy apreciado en un amigo. En pocas palabras, confío en ti.


    —Muy bien, perfecto —masculló Michael sin comprometerse.


    —Por si te tranquiliza, no voy a robar nada —le susurró Alex mientras abría la puerta del dormitorio y se asomaba al pasillo—. Lo que busco no pertenece a lord Hathaway, si es que lo tiene él. ¿Dónde está su despacho?


    —Al final de las escaleras, segundo pasillo, tercera puerta a la derecha.


    La casa olía vagamente a la cera de abeja y al humo de los fuegos que la mantenían caliente en los últimos meses de primavera. Reptó por el pasillo —ninguna otra palabra definía mejor su avance—, rogando al cielo que su aventura saliera bien y pasara inadvertida, aunque no estaba seguro de si, con su pasado algo disoluto —o el de Michael—, se encontraba en posición de implorar benevolencia.


    El pasillo estaba desierto, aunque también muy oscuro. Michael conocía el emplazamiento exacto de los aposentos de Hathaway, porque fue directo a la siguiente puerta a la izquierda, la abrió y se coló dentro.


    Alex se encontraba en una posición privilegiada desde la que podía ver el final de la escalera que se alzaba desde la planta baja, divertido a la vez que perplejo por haberse colado deliberadamente en la casa de otro y haber reclutado a Michael como cómplice de aquella intrusión. Lo conocía desde Eton y, cuando hacía falta, no había nadie más fiable ni más leal. Habría ido con él al mismísimo infierno; de hecho, habían estado juntos en el infierno de España.


    Habían sobrevivido a las llamas de Hades, pero no habían vuelto a Inglaterra ilesos.


    El tiempo pasaba en silencio, y Alex se relajó un poco mientras bajaba por la escalera que daba al oscuro pasillo, arañándose tan solo la espinilla con un mueble que se interpuso en su camino como surgido de la nada. Contuvo una maldición subida de tono y siguió avanzando, prometiéndose no dedicarse nunca al robo de mansiones.


    Impregnaba el despacho un fuerte olor a tabaco viejo y el recuerdo de mil copas de coñac. Alex avanzó despacio y, sacándose del bolsillo el juego de ganzúas prestado, empezó a hurgar primero en los cajones abiertos, luego en los dos que estaban cerrados con llave.


    Nada. Ni rastro del estuche de plata. Ni de la condenada llave.


    «Maldita sea.»


    El primer indicio de peligro fue un ladrido agudo y exaltado. Después oyó una dulce voz femenina —perfectamente inteligible en el silencio de la casa— y lo invadió la angustia. La voz sonaba cerca, pero podría ser por la acústica de la mansión. Al menos no sonaba a perro grande, se dijo, palpando uno de los cajones en busca de un doble fondo, volviendo a meter las cosas en él y cerrándolo despacio.


    ¿Sería una criada? Quizá, aunque era improbable, en plena noche, cuando aún faltaban horas para que amaneciera. Por muy temprano que se levantara el servicio, dudaba que una de las criadas deambulara por la casa salvo a instancias de sus señores.


    Volvió a oírse la voz, apenas un murmullo, y, por la ausencia de respuesta, dedujo que se dirigía al perro. Salió sigiloso al pasillo para curiosear y, al hacerlo, vio a una mujer agachada a los pies de la escalera, rascándole las orejas a un pequeño e inquieto montón de pelo, un cachorrillo, de ahí que no hubiera advertido de su presencia a los propietarios de la casa.


    La mujer era rubia, esbelta, e iba enfundada en un vestido a la moda, de un color claro.


    ¿Conque aún tardarían varias horas? Uno de los miembros del clan Hathaway había vuelto antes.


    Fue una suerte que la mujer dejara la lámpara en el suelo, cogiera en brazos a la inquieta bola peluda y, en lugar de subir la escalera, se dirigiera con aquel bulto feliz a una de las puertas que había en el lado opuesto del vestíbulo principal y que probablemente conducía a las cocinas.


    Alex cruzó la estancia en silencio y, procurando hacer el menor ruido posible, subió aprisa las escaleras en dirección al cuarto en el que se había metido Michael. Luego abrió apenas la puerta y susurró:


    —Acaba de llegar alguien. Una joven, aunque no he podido verla bien.


    —Maldición. —Michael se movía con el sigilo de un gato y en un segundo se plantó en la puerta—. Aún no he terminado. Tenemos que irnos y volver en otro momento.


    Alex se imaginó saltando de nuevo aquellos abismos entre tejado y tejado, por encima de los apestosos callejones de Londres.


    —Preferiría que termináramos ahora.


    —Si lady Amelia ha vuelto sola, podemos seguir —murmuró Michael—. No creo que entre en el dormitorio de su padre, y a mí me bastará con unos minutos más. Te pediría que me ayudaras, pero no sabes dónde he buscado ya, y si empezamos a buscar los dos y a hablar en susurros será peor. Sal por donde hemos entrado. Espera a que se acueste y tenla vigilada. Si sospecha algo y deja su cuarto, tendrás que improvisar un modo de distraerla. En caso contrario, yo saldré por aquí y te veré en el tejado.


    Dicho esto, desapareció y la puerta volvió a cerrarse sin hacer ruido.


    Alex maldijo por lo bajo. Había librado batallas, reptado por trincheras, soportado lluvias torrenciales y noches gélidas, recorrido interminables distancias a pie con su batallón, pero no era un condenado espía. Sin embargo, un instante de indecisión podía resultar desastroso si la señorita Patton, como era de suponer, se dirigía a su alcoba. ¿Y si despertaba también a su doncella?


    Siendo soldado, había aprendido a valorar las situaciones rápidamente y, en aquel caso, confió en el criterio de Michael, entró en el dormitorio de la dama y se dirigió al balcón. Habían elegido aquel acceso a la mansión por lo discreto del tranquilo jardín privado y la garantía de que nadie los vería desde la calle, ni ninguno de los vecinos de aquel barrio tan elegante los reconocería.


    Acababa de cerrar las puertas francesas del balcón cuando se abrió la de la alcoba. Se quedó inmóvil, confiando en que las sombras ocultasen su presencia, preocupado por que el movimiento pudiera llamar la atención de la joven que ocupaba ahora la estancia. Si daba la voz de alarma, aunque él lograra escapar, Michael podría verse en una situación comprometida. Por suerte, la joven llevaba su lamparita, que dejó en la pulida mesilla de noche, con lo que su presencia en el balcón sería más difícil de detectar.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de lo hermosa que era.


    La hija de lord Hathaway. ¿Se la habían presentado? No, pero, pensándolo bien, había oído hablar mucho de ella últimamente. Ahora ya sabía por qué.


    Su pelo, de un dorado resplandeciente, atrapaba la luz mientras ella se lo palpaba en busca de las horquillas y las ponía una a una junto a la lámpara, dejando que una cascada de rizos le cubriera la espalda. De perfil, su rostro parecía femenino y bien definido, de nariz fina, barbilla delicada y unos ojos cuyo color no lograba adivinar, protegidos por pestañas tan largas que incluso distinguía la leve sombra de estas sobre sus elegantes mejillas mientras se inclinaba para levantarse las faldas, se quitaba las zapatillas y empezada a soltarse el liguero. Vislumbró el suave brillo de unas esbeltas pantorrillas, unos muslos tersos, y la armoniosa curva de un trasero.


    Había algo intrínsecamente sensual en ver desnudarse a una mujer, aunque cuando una lo hacía en su presencia solía ser el preludio de uno de sus entretenimientos favoritos. Unos dedos finos fueron desabrochando el vestido que, entre susurros de seda, se deslizó de sus pálidos hombros. La joven salió del charco formado por la prenda cubierta tan solo por una fina enagua de encaje, toda destellos de oro y marfil a la luz titilante de la estancia.


    Como caballero que era, se recordó, debía mirar hacia otro lado.


    


    El baile había sido más insufrible que entretenido, y lady Amelia Patton se había escabullido en cuanto había podido, sirviéndose de su excusa habitual, nada falaz. Cogió su vestido de seda, lo sacudió y lo colgó de una silla labrada apostada junto a la chimenea. Cuando el coche la había dejado en casa, había decidido no despertar a su doncella y disfrutar para variar de un poco de intimidad antes de acostarse. A nadie le extrañaría; no era la primera vez que lo hacía.


    Matar a un padre era delito, ¿no?


    No es que quisiera estrangularlo de verdad, pero aquella noche, cuando la había arrojado literalmente a los brazos del conde de Westhope, a punto había estado de hacer lo impensable y negarse a bailar con su excelencia en público, humillándolo y desafiando a su progenitor delante de toda la aristocracia.


    En cambio, había apretado los dientes y bailado con el soltero más guapo, rico e increíblemente aburrido de toda la nobleza británica.


    Eso lo había alentado, precisamente lo que ella quería evitar.


    Incluso se había permitido el atrevimiento —o quizá fuese estupidez— de citar mal a Rabelais cuando le traía una copa de champán, diciendo con ademán ostentoso mientras se la ofrecía: «La sed nace del comer, pero el apetito lo sacia la bebida».


    Justo al revés. Había tenido que morderse la lengua para no corregirlo. Le daba la impresión de que no era presuntuoso sino simple. Aun así, no había podido resistir la tentación de preguntarle, con toda delicadeza, si le había traído el champán porque la encontraba, quizá, algo rellena. El comentario lo había azorado tanto que enseguida se había excusado, con lo que al final la velada no había sido del todo infructuosa.


    Cubierta apenas con una combinación, se acercó al balcón, abrió las puertas y agradeció el aire puro, aunque algo frío. Luego se soltó las cintas; la prenda le resbaló un poco por los hombros, y los pezones se le endurecieron. En el asfixiante salón de baile, había tenido problemas respiratorios, dolencia que sufría desde niña, así que cerró los ojos y agradeció poder respirar al fin. El leve silbido de sus pulmones, como la angustia que lo provocaba, fueron remitiendo, pero seguía algo mareada. Su padre se empeñaba en que mantuviera en secreto aquel pequeño defecto. Parecía convencido de que ningún hombre querría casarse con una mujer que de cuando en cuando perdía el resuello de forma inexplicable.


    Inspiró hondo, espiró… despacio. Sí, se le estaba pasando…


    No fue un movimiento ni un ruido lo que la inquietó, sino la repentina sensación de que la observaban. Entonces, una mano fuerte y masculina la agarró por el codo.


    —¿Se encuentra bien?


    Abrió los ojos y vio una figura alta que se alzaba ante ella. Con un aspaviento, se subió la combinación con el fin de cubrirse el pecho parcialmente desnudo. Para su sorpresa, la figura en penumbra volvió a hablar con voz dulce y cultivada:


    —Lamento asustarla, milady. Ruego que me disculpe, pero creía que iba a desmayarse.


    Amelia alzó la mirada, tan sorprendida del habla y del aspecto refinados del individuo como de habérselo encontrado en su balcón. El pelo color ébano del desconocido brillaba a la inoportuna luz de la luna, su rostro era presa de las sombras y sus ojos oscuros como la noche la miraban fijamente.


    —Yo… yo… —balbució ella. «Deberías gritar», le dictó una voz interior, pero el sobresalto la tenía tan paralizada que no creía que pudiera hacerlo.


    —Se estaba balanceando —señaló el misterioso visitante como si eso lo explicara todo, frunciendo el ceño hasta unir sus dos oscuras cejas arqueadas—. ¿Está usted enferma?


    Al fin, ella recuperó la voz, pero no la habitual sino un susurro agudo.


    —No, solo un poco mareada. ¿Qué hace usted aquí, señor?


    —Quizá debería acostarse.


    Atónita, vio que la cogía en brazos como si fuese una niña; luego la llevó dentro y la depositó con cuidado en la cama.


    «¿Será algún sueño extraño…?»


    —¿Qué hace aquí? ¿Quién es usted? —insistió ella. Su insistencia sirvió de poco, pues seguía sin poder más que balbucir, aunque el temor empezaba a convertirse rápidamente en contrariada curiosidad. Aun a la tenue luz, pudo ver que iba bien vestido y, antes de que se irguiera, percibió la leve fragancia de una colonia cara. Aunque no llevaba corbatín, la chaqueta oscura de corte moderno, los calzones ajustados y las botas altas no eran prendas que llevara cualquier bandolero. Su rostro era de una belleza clásica, de nariz recta y mandíbula enjuta, y Amelia jamás había visto unos ojos tan oscuros.


    ¿Era así de alto o se lo parecía a ella desde la cama?


    —No voy a hacerle daño, no tema.


    Fácil decirlo. Por todos los santos, estaba en su alcoba, nada menos.


    —Está usted en propiedad ajena.


    —En efecto —admitió él, inclinando la cabeza.


    ¿Sería un ladrón? No lo parecía. Confundida, Amelia se incorporó; se sentía muy vulnerable allí tendida, en ropa interior y con el pelo alborotado.


    —Mi padre guarda muy poco dinero en la caja fuerte de la casa.


    —Un hombre sabio. Yo hago lo mismo. Por si la tranquiliza, no necesito su dinero. —El desconocido sonrió un instante y dejó ver su impecable dentadura.


    De pronto descubrió que lo conocía, y la situación se tornó aún más delirante. No se lo habían presentado, no. No era uno de los muchos caballeros con los que había bailado desde el comienzo de la temporada social, pero lo había visto antes.


    Y él la había visto a ella. Allí estaba, mirándolo boquiabierta, vestida tan solo con aquella fina combinación de encaje, cerrándose el escote con manos temblorosas. La vergüenza le sonrojó el cuello y las mejillas, y notó cómo la sangre le calentaba los nudillos que tenía apretados contra el pecho.


    —No… no estoy vestida —dijo innecesariamente.


    —Lo que constituye sin duda una delicia —respondió él con algo de sarcasmo en su dulce voz—. Pero no he venido a aprovecharme de usted ni a robarle, aunque quizá debería robarle algo como haría un buen ladrón —añadió con una sonrisa maliciosa—. ¿Qué tal un beso? Al menos así no me iría con las manos vacías.


    ¿Un beso? ¿Estaba chiflado o qué?


    —No… no se atreverá —logró objetar incrédula. Lo tenía de pie junto a la cama, tan cerca que, si alargaba la mano, podía tocarlo.


    —Podría —repuso él arqueando apenas sus cejas oscuras y repasando con la mirada el cuerpo semidesnudo de ella antes de volver a su rostro. Luego susurró—: Tengo cierta debilidad por las damas hermosas semidesnudas, me temo.


    Sin duda ellas sentían la misma debilidad por él, pues rezumaba una masculinidad y una seguridad innegables, aún más irresistibles que su atractivo físico.


    El aire se le quedó atrapado en la garganta, y no por su dolencia. Por ingenua que fuera, comprendió enseguida el poder de aquella voz ronca, tan viril y devastadora. Permaneció inmóvil, como un pajarillo aturdido por el humo, incluso cuando él, inclinándose, le cogió la barbilla con sus largos dedos y le levantó un poco la cabeza; luego bajó la suya y, tentador, rozó con sus labios los de ella. En lugar de besarla, enterró la mano en su cabello y le lamió suavemente el cuello. Aun perpleja ante semejante osadía, los labios cálidos y las tentadoras caricias de aquel desconocido le produjeron una extraña sensación en la boca del estómago.


    Debía ordenarle inmediatamente que parara, o al menos apartarlo de sí.


    No lo hizo. Nunca la habían besado y, aunque en sus fantasías femeninas no contaba con la intrusión en su alcoba de un desconocido misterioso, sentía curiosidad.


    La estremeció la estela de su aliento, que le subía por la mandíbula y el pómulo hasta reclamar su boca, perturbándola en lo más íntimo con el pecaminoso roce de su lengua en la de ella.


    Tembló y, de forma inconsciente, posó una mano en el hombro de él.


    Era íntimo.


    Seductor.


    Luego terminó.


    Qué Dios la ayudara; muy a su pesar, aquello había terminado.


    Él se irguió y la miró, más divertido que nunca por la expresión de su rostro.


    —Besar a una virgen. Una hazaña, sin duda.


    Obviamente él sabía que había sido su primer beso. No le sorprendía, porque, como casi todas las solteras, iba siempre con carabina. Se fingió ofendida, aunque, paradójicamente, no lo estaba.


    —Usted, señor, no es un caballero.


    —Lo soy, aunque algo cansado. De lo contrario, no me iría para evitar que nuestro encuentro dañe su reputación, que lo haría, créame. Le aconsejo que mantenga en secreto mi visita de esta noche.


    Fiel a su palabra, no tardó en salir por el balcón, trepar por la balaustrada y agarrarse al lateral del edificio para no perder el equilibrio. Luego se sujetó al borde del tejado para alzarse en un atlético movimiento y desapareció en la oscuridad.
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    Como el Parlamento estaba reunido, la política era el tema del día y, con los ánimos alterados, se hablaba algo más alto de lo habitual, justo lo que Alex necesitaba para disfrutar de cierta intimidad. Le entregó al mayordomo el gabán húmedo —había empezado a lloviznar, como siempre en primavera— y vio que tanto Luke como Michael estaban ya allí, en su rincón favorito, con una botella del mejor whisky sobre la mesa y un vaso vacío esperándole.


    Se sirvió una buena cantidad incluso antes de dejarse caer en la silla.


    —Llego tarde, pero por una buena razón —dijo esbozando una sonrisa pícara.


    —¿Cómo se llama? —preguntó con sequedad Luke Daudet, vizconde de Altea—. De hecho, no hace falta que pregunte. Se rumorea que una seductora cantante de ópera italiana está más que dispuesta a cantarte un aria en privado en cuanto se lo pidas.


    ¿Aún circulaba aquel rumor? A veces era un fastidio tener un hermano mayor con la reputación de John. Alex no era precisamente un santo, pero su fama se debía más a la asociación con su hermano que a sus actos. La sociedad parecía esperar que siguiera los pasos de su licencioso hermano, sobre todo ahora que este se había casado y retirado del juego de la seducción y el escándalo. No había heredado el ducado, pero sí la notoriedad de John. Tampoco ayudaba que se parecieran tanto.


    —No, no hablo de Maria. —Alex se llevó el vaso a los labios, sorbió el suave y fragante licor y miró a sus amigos, divertido, por encima del vaso—. Al parecer, soy tío.


    —Ah. —Michael arqueó las cejas.


    —La hermosa esposa de mi hermano ha dado a luz un bebé sano de madrugada, mientras tú y yo nos entreteníamos dando brincos por tejados resbaladizos, y me complace comunicaros que tanto la madre como el niño están bien, pero mi hermano tenía un aspecto terrible. Ignoro por qué, dado que ha sido ella quien ha llevado a cabo la parte difícil; será por los nervios y el coñac, como dice él. Le está bien empleado, seguramente, por todos sus pecados pasados, aunque lo cierto es que jamás lo había visto tan feliz. Me han llamado a Berkeley House esta misma mañana.


    —Entiendo que el bebé es un niño.


    —Se llamará Marcus, como mi padre. Con este acontecimiento, paso a engrosar las filas de los solteros más codiciados, a diferencia de vosotros dos, que seguís siendo meros candidatos a pesar de vuestra impecable reputación. Soy el cuarto en la línea de sucesión al ducado, mientras que tú, Michael, ya eres marqués y serás duque un día si tus nefandas obligaciones no te condenan primero, y Luke ya ha heredado el título y la grandiosa fortuna de los Daudet.


    —Me opongo al calificativo «nefando». —Aunque Michael, vestido de manera informal, con calzón de cuero sin teñir, chaqueta azul oscuro y el corbatín solo anudado, se fingió ofendido, recostándose en la silla, con las largas piernas estiradas y los pies cruzados, una leve sonrisa se dibujó en su boca. Su pelo castaño bañado por el sol y su piel bronceada eran la señal de su reciente regreso de España; sus ojos, de un intenso color avellana, se mostraban risueños.


    —No te hagas la víctima, Alex —dijo Luke, arqueando las cejas con cinismo—. Tu apellido seguirá atrayendo a las mamás depredadoras y a sus insípidas hijas, porque, por razones que no alcanzo a comprender, a las féminas parece gustarles tu cara bonita.


    Alex rió.


    —Quizá. Pero con dos hermanos mayores y ahora un heredero directo, jamás tendré un título que no sea honorario. No es lo mismo ser un buen partido que ser un partido digno. Vosotros dos, por desgracia, sois lo último.


    —Cuánto optimismo —murmuró Luke, cogiendo su copa—. Aunque me pesa desinflarte, te recuerdo que no es ningún secreto que posees una fortuna propia muy respetable. No creo que seas inmune aún.


    Probablemente fuera cierto, pero a Alex lo aliviaba tanto que su sobrino hubiera nacido sano que nada podía empañar su buen humor. Su cuñada no había tenido un embarazo fácil y, aunque nadie se lo había dicho, Alex sabía que John había temido por la vida de los dos. Por suerte, el parto había ido muy bien. Cuando su hermano se había enamorado al fin y había abandonado su vida licenciosa de soltero, lo había hecho de verdad. Adoraba a su esposa.


    —A propósito de jóvenes casaderas, ¿qué explicación le darás a lord Hathaway si su preciosa hija le cuenta que te ha sorprendido espiando en su balcón? —preguntó Michael con pretendida despreocupación, aunque, como siempre, su mirada denotaba cualquier cosa menos indiferencia—. Tiene motivos sobrados para enfurecerse. Como no te ha dado tiempo a cerrarle los cajones del escritorio, sabrá que alguien ha estado en su estudio. Si ella no dice nada, tal vez piense que olvidó cerrarlos él, sobre todo teniendo en cuenta que no se ha robado nada; pero si ella le cuenta que has estado en su alcoba, no tardará en atar cabos.


    Algo lamentable por un montón de razones, debía reconocer. Antes de pedirle a Michael que estudiara el plano de la casa de los Hathaway y lo acompañase en tan funesta empresa, ya sabía que iba a ser un desastre si lo pillaban. Su familia y los Patton no hacían buenas migas. Nunca había entendido bien por qué hasta que, recientemente, su abuela le había hecho aquella increíble confidencia, pero siempre había sabido que existía esa enemistad. Si Hathaway conocía la historia —bastaba con que supiera la mitad—, lo pondría mucho más que furioso saber que Alex había tocado a su hija. Iracundo, seguramente.


    Aquel beso. ¿En qué demonios pensaba?


    Había pensado con el miembro; no se le ocurría otra explicación. En cuanto la había tocado, había sentido su cuerpo cálido y tierno en sus brazos e inhalado la deliciosa esencia de rosas que desprendía su suave piel, se había comportado como un verdadero imbécil.


    Sí, era hermosa, pero había mujeres hermosas de sobra. El incidente estaba por completo fuera de lugar.


    Sin embargo, en toda la mañana no había podido dejar de pensar en el dulce y tentador sabor de su deliciosa boca. En esa mata de pelo dorado y esa piel perfecta. Azules. Sus ojos eran de un inusual azul cristalino…


    —¿Qué estáis diciendo? —inquirió Luke, mirando a uno y luego al otro—. ¿Que te ha pillado la hija de Hathaway? Pero si en España te vi pasar por delante de los centinelas franceses sin hacer el más mínimo ruido.


    —Más bien nuestro amigo Alex la pilló a ella, literalmente. —Michael se sirvió otra copa; el sonido del líquido al caer en el vaso se vio ahogado por la escandalosa carcajada de un fornido caballero de una mesa cercana que mantenía una animada conversación sobre importación de cultivos—. Dice que, cuando ella abrió el balcón, obviamente con la idea de respirar un poco de aire puro, «le pareció que iba a desmayarse». Como es un ávido rescatador de hermosas doncellas, lo que, debo recordarle, casi le cuesta la vida en Badajoz, surgió de entre las sombras y la cogió en brazos.


    —¡Maldita sea! No surgí de ninguna parte. El balcón no es grande, y yo estaba allí, a unos centímetros de distancia —protestó Alex—. Me habría visto de todas formas. ¿Qué podía hacer, dejar que se me cayera a los pies? Cerró los ojos y se balanceó. Cualquiera de vosotros habría hecho lo mismo. Luego resultó que estaba perfectamente, claro que eso lo supe después.


    —Pero ahora sabe que estuviste allí —le dijo Luke con escepticismo—. Buscando una llave misteriosa, nada menos. Es raro, reconócelo. Que sepas que tanto Michael como yo estamos intrigados.


    Lo cierto era que tampoco él sabía mucho.


    —La llave es una reliquia familiar.


    —¿Y por qué la tiene Hathaway? —preguntó Michael con su típico gesto afable y las cejas castañas arqueadas con aire inquisitivo—. Y lo más importante, ¿por qué no quieres contarnos de qué se trata?


    —Eso mismo digo yo —coincidió Luke.


    —Vosotros también tenéis vuestros secretos —respondió Alex, irritado.


    En realidad, estaba más enfadado consigo mismo que con la pregunta. Era él quien no solo no había encontrado la llave sino que además se había dejado ver. Luego había cedido a un impulso, él, que nunca era impulsivo, y había besado a la semidesnuda lady Amelia, que, además de ser virgen, algo que había confirmado su reacción al beso, era la única mujer de todo Londres a la que no debía tocar. Había entre las dos familias una enemistad de muchos años que Alex suponía debida a algún tipo de disputa de juventud, si bien de pronto parecía que la cosa se complicaba con el asunto de la condenada llave. Obviamente ella no tenía ni idea de quién era él, pero cuando descubriera su identidad —y lo haría, porque seguramente volverían a verse en actos sociales—, su comportamiento podría ser el origen de una nueva hostilidad. Además, repercutiría en él, porque Hathaway se preguntaría qué había estado buscando en su casa.


    Aun así, la había visto tan frágil, tan pálida a la luz de la luna, con los hombros desnudos, parte del pecho al descubierto, los ojos cerrados…


    Maldita sea, quizá sentía cierta debilidad por las damiselas hermosas en apuros. También le gustaban los niños, la soledad, y estudiar astronomía, porque le fascinaban las estrellas y la inmensidad del firmamento. Además, como no había llegado a conocer a su madre, adoraba a su abuela, por la que, paradójicamente, se había metido en aquel lío. Para los chismosos, en cambio, solo sentía debilidad por las damiselas de todo tipo, aunque no estuvieran en apuros.


    —Agradecería la máxima discreción; esto es importante para mi abuela. Lo único que sé es que hace años, varios decenios, de hecho, la hermana de mi abuelo tuvo una aventura ilícita con el padre de lord Hathaway. Ella era joven y soltera. Él estaba casado y cometió adulterio. Ella murió en un accidente, y él fue víctima de la pistola de duelos de mi abuelo. Aún no tengo claro qué tiene que ver la llave con todo esto —explicó, sereno.


    —Interesante —murmuró Michael.


    —Entiendo —asintió Luke al poco—. Bien, siendo así, considera zanjado el tema y, cuando puedas contárnoslo, si puedes, estaré encantado de escucharte.


    La privacidad era algo que los tres entendían muy bien, así que hablaron un rato de la política de lord Liverpool; casi siempre estaban de acuerdo, pero cuando no eran del mismo parecer, discutían amistosamente. Cuando Alex salió del club tras vaciar una segunda botella de whisky, había olvidado ya a la tentadora hija del conde de Hathaway.


    O eso se decía a sí mismo.


    


    Algo raro le pasaba, porque vestirse para el baile no la enloquecía precisamente. Se suponía que las jóvenes entusiastas de la frivolidad y el glamour de las salas de baile y de las fiestas interminables pasaban horas y horas decidiendo qué vestido las haría parecer tan deslumbrantes que todos los caballeros cayeran rendidos a sus pies. Amelia, en cambio, estudiaba su guardarropa con total indiferencia.


    El de seda azul, decidió, para complacer a tía Sophie, que se había extasiado con el color del tejido cuando la modista lo había sacado de entre un montón de rollos de tela y bobinas de encaje, mientras un enjambre de ayudantes le tomaba medidas durante una insufrible eternidad.


    Aun sabiendo la pequeña fortuna que su padre había invertido en aquel guardarropa, tenía el presentimiento de que la razón de semejante extravagancia paterna se debía más al deseo de encontrarle un marido apropiado cuanto antes que a su excesiva generosidad.


    Normal, se dijo. Lo que todo padre quiere para su hija.


    Anormal, pensó por otra parte. Él nunca había formado parte de su vida. No era justo que, a la primera oportunidad, buscara impaciente el modo de desprenderse de ella. Amelia había vivido en el campo hasta que había tenido edad para salir, de modo que solo lo veía cuando él iba a la finca por cuestiones de negocios y eso no había cambiado con su traslado a Londres. Rara vez hablaban, salvo de nimiedades durante las comidas, y estas tampoco eran frecuentes, porque él acostumbraba a comer en el club.


    En otras palabras, su padre vivía su vida como si ella no existiera. Quizá por eso no le había contado lo del hombre que se había encontrado en el balcón.


    O quizá porque aún pensaba en su pelo azabache, en sus cautivadores ojos oscuros, en aquella sonrisa velada y en aquel beso… Debía admitir que, cuando había sucedido, no había sabido muy bien qué esperar, pero la experiencia de su primer beso había sido interesante.


    No, esa no era la palabra, pensó mientras cruzada su alcoba para llamar a la doncella. Estimulante. Embelesador. Arrebatador.


    No, no, tampoco era eso.


    Deliciosamente reprobable.


    Jamás había hecho nada reprobable… hasta que había aparecido él.


    —¿Señorita? —Su doncella, Beatrice, entró en la alcoba, con el pelo oscuro recogido en un moño perfecto, el uniforme limpio y planchado, y la reverencia perfectamente ejecutada. Amelia encontraba la casa de Londres de su padre mucho más formal que la del campo, en Cambridgeshire—. ¿Quiere que la vista? —preguntó la muchacha.


    Fuera quien fuese, el hombre que había asaltado su alcoba era un aristócrata. Por una vez, Amelia se sintió algo nerviosa al pensar en esa noche.


    —Creo que me pondré el de seda azul oscuro —murmuró, y de pronto se sorprendió pensando en cómo se peinaría.


    Cuando bajó las escaleras media hora más tarde, encontró a su padre en la sala de recepciones, impasible, con una copa de jerez en la mano. Se volvió al oírla llegar. Nunca se mostraba muy afectuoso con ella, pero en aquella ocasión lo encontró especialmente serio.


    —¿Te apetece una copa antes de salir?


    Él aún no había terminado la suya. Si iban a esperar a que lo hiciera, más le valía tener algo que beber también para afrontar la incómoda conversación que se avecinaba. Asintió con la cabeza, se dirigió a una silla tapizada e, instalada en ella, se entretuvo recolocándose las faldas mientras él le servía la bebida y le acercaba el delicado vidrio.


    —Creo que deberías guardar las joyas de tu madre en mi caja fuerte —le indicó sin más mientras le ofrecía el jerez—. Sospecho que uno de los criados no es de fiar.


    —¿Cómo…? ¿Por qué…? —inquirió ella extrañada, con la copa detenida camino de los labios.


    —Alguien ha estado en mi despacho, registrando mi escritorio. —No se sentó; se acercó a una mesita de estilo Chippendale y examinó, hosco, una pequeña estatua cubierta de madreperla—. Hay muchos objetos de valor en esta casa, pero la mayoría no son fáciles de transportar. Las joyas son pequeñas y pueden esconderse en un bolsillo o un bolso pequeño. Como los pendientes de diamantes que te regalé por tu cumpleaños.


    Se refería a los que le había enviado por su decimoséptimo cumpleaños, junto con una nota en la que decía que tenía negocios que atender en Londres y no podría asistir a la celebración que tendría lugar en su finca del campo.


    «El tipo moreno que estaba en mi balcón…»


    No parecía factible que hubiera más de un intruso misterioso.


    —¿Se ha llevado algo ese hombre… bueno… quien estuviera en tu despacho? —indagó con suma cautela.


    —Nada que yo haya podido detectar. Cuando me disponía a subir a arreglarme para la cena, he visto que los cajones no estaban cerrados con llave. He reunido a todo el servicio, pero ninguno de los criados se reconoce culpable.


    Al menos su atractivo y seductor visitante no era un ladrón, aunque, por lo visto, sí un intruso.


    —Dudo mucho que alguno de ellos fuera capaz de robar —observó Amelia—. Robert y James son hermanos, y ninguno de los dos arriesgaría de ese modo el puesto del otro. Cook es feliz en su cocina, y Perkins es muy estricto con la criadas.


    —¿Robert y James?


    —Los lacayos —le informó ella con sarcasmo.


    —Muchas licencias te tomas con los criados cuando conoces su nombre de pila —comentó su padre, ceñudo.


    Se tomaba licencias con ellos porque, habiendo crecido recluida en esa finca, ellos eran lo único que tenía. Aquel modo de vida la había privado de todo esnobismo, pues lo cierto era que el servicio había sido para ella más familia que su propio padre. Al trasladarse por fin a Londres para su presentación en sociedad, aunque apenas conocía al servicio de esa casa, le había parecido lógico darle el mismo trato informal.


    —A lo mejor se te olvidó cerrar los cajones —insinuó ella, y bebió un sorbo del dorado jerez mientras trataba de averiguar para qué querría un noble caballero colarse en la casa de su padre y registrarle el despacho. Por dinero, no. Él le había asegurado que no lo necesitaba, y ella lo creía. Por su forma de vestir, por su porte… no, no pretendía robar nada para obtener un beneficio económico.


    —Jamás me olvidaría de cerrar los dos —repuso su padre, irritado. Apuró la copa y la dejó, impaciente, en la mesa—. ¿Nos vamos?


    Por supuesto, pensó Amelia, levantándose de la silla, obediente. Tal vez aquel evento no fuera tan aburridísimo como los otros.
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    Quizá el turbante con el broche de pedrería era un exceso, pero valió la pena solo por ver la sensación que causaba a su llegada. Sophia McCay pasó despacio junto a un grupo de matronas, ignorando sus miradas indiscretas. Le encantaba impresionar con su originalidad, lo admitía. Siempre lo conseguía, porque solía dar rienda suelta a su gusto personal, aunque resultara algo extravagante. Su William lo fomentaba, y a menudo le susurraba al oído que las mujeres convencionales lo aburrían.


    Cómo lo echaba de menos. La presión de su mano en la de ella, el dulce sonido de su risa espontánea mientras ella le contaba algún chismorreo absurdo, la cadencia de su respiración en la oscuridad cuando se quedaba dormido…


    Irguiéndose, exploró la deslumbrante multitud. Lo mejor de la aristocracia londinense estaba allí, detectó en un primer vistazo, porque la temporada social acababa de empezar.


    Si quería ser buena carabina de Amelia, su sobrina, debía averiguar dónde estaba. La muchacha —bueno, Amelia ya no era una niña— tenía la mala costumbre de pasar lo más desapercibida posible en aquellos eventos. Los atentos caballeros no se lo ponían fácil, pero Amelia nunca se había amedrentado ante las dificultades.


    A fin de cuentas, era digna hija de su madre, de la cabeza a los pies. Intrépida.


    Bonita palabra. A Sophia le gustaba, y la creía aplicable a todas las mujeres de su familia; Amelia, a pesar de su leve dolencia, era tan independiente como hermosa.


    —Sophia, qué agradable verte por aquí esta noche. Tan elegante como siempre.


    Al volverse, vio a un caballero canoso, que se inclinaba educado sobre su mano con un leve destello en los ojos, para erguirse después, con su inmaculada vestimenta de etiqueta, como de costumbre, el pelo engominado, la frente despejada y su bigotito bien cuidado, un detalle que a sir Richard, pensaba ella, le daba cierto aire ilustre, aunque, claro, nunca se lo había confesado.


    Algún día, cuando lo creyera conveniente, quizá volviera a casarse, y Richard Havers sería sin duda tan buen marido como amigo.


    —Desde que he llegado no hago más que preguntarme si este aire turco será demasiado atrevido quizá para el gusto de algunos —murmuró ella—. No parece que llevo una colmena gigante en la cabeza ¿verdad?


    —En absoluto, pero, en mi modesta opinión, es una verdadera lástima que ocultes así tu precioso pelo.


    Lo encontró tan tierno que no pudo contener una carcajada.


    —Tú siempre tan diplomático. Cuando he salido de casa esta noche, me ha parecido la mar de atrevido, pero empiezo a arrepentirme. No porque la mitad de la concurrencia me mire como si hubiera perdido el juicio, sino porque da un calor de mil demonios. No entiendo cómo lo soportan los caballeros orientales.


    —Ellos lo llevan para protegerse del sol abrasador; tú, en cambio, en un salón de baile atestado de gente en una noche primaveral del frío y sombrío Londres —dijo él sin más—. Así pues, ¿puedo esperar que me concedas un baile en algún momento?


    Ella arqueó las cejas y sonrió con fingido recato, encantada de coquetear con él.


    —Si me prometes que no bailarás con mucho brío y me desmontarás el turbante. Eso sería de muy mal gusto, y algo que ni siquiera mi impecable reputación podría soportar.


    Richard rió.


    —Primero debo encontrar a mi sobrina. ¿No habrás visto a Amelia?


    —Claro que sí. Hace un momento. Siempre exquisita, pero esta noche sobre todo, debo decir.


    —¿Serías tan amable de indicarme dónde?


    —Mejor aún, te acompaño. —Le ofreció, cortés, su brazo—. Con tanta gente, tardarías una eternidad, y ella ha elegido un lugar discreto.


    Al poco, Sophia vislumbró una falda azul, pero una columna le tapaba a la persona que la llevaba, algo que no la sorprendía en absoluto.


    —Se está escondiendo otra vez —masculló, conteniendo un suspiro de resignación.


    —Nos intriga a todos que solo acceda a bailar con unos pocos caballeros cada noche y que rechace todas las demás invitaciones. Si buscara un modo de aumentar su atractivo, no podría haber elegido mejor. Cuando le concede un baile a un caballero, todos los demás se percatan.


    Era cierto, aunque Sophia sabía que Amelia rechazaba las invitaciones para no sentirse abrumada más que por otra cosa. Por lo general, se encontraba bien, pero el exceso de actividad podía desencadenarle un ataque y su sobrina se cuidaba mucho de que eso no sucediera.


    —No es premeditado —repuso Sophia, un tanto a la defensiva—. Me consta que ella preferiría no llamar la atención. No voy a decir que sea tímida, pero sin duda le agradan más los entretenimientos tranquilos que los bailes atestados de gente.


    Richard le dio una palmadita en la mano que apoyaba en su brazo.


    —No la criticaba, querida. Siempre me he preguntado si no resultaría tedioso ser «la atracción» de la temporada. Todos esos hombres empalagosos armados de ramilletes y de versos mal escritos sobre ojos, labios y pasiones a la luz de la luna. Tiene sus ventajas haber superado ya el ímpetu de la juventud. Si yo ahora me pusiera de rodillas para confesarte mi amor incondicional, tendrías que ayudarme a incorporarme, y eso sería muy poco romántico y un mazazo para mi dignidad.


    Sir Richard aún estaba en forma y conservaba su buena figura, por lo que Sophia dudaba que tuviera que asistirlo, pero le replicó en el mismo tono desenfadado.


    —Como yo no me espantaría ni me desmayaría si algo así sucediera, podríamos ahorrarnos el teatro. Nunca le he visto la gracia a un hombre hincado de rodillas, ni siquiera de joven. Prefiero plantearme las cosas de forma inteligente y razonable, incluso los asuntos del corazón.


    Él la miró a los ojos.


    —Me alegra que estemos de acuerdo en eso, entonces. Cuando llegue el momento de declararnos nuestros sentimientos, lo hablaremos con sensatez. Saluda a lady Amelia de mi parte y no olvides que me has prometido un vals tranquilito.


    Dicho esto, dio media vuelta y desapareció entre la multitud. Sophia lo siguió con la vista, consciente de que se le había acelerado el pulso. Vaya, le daba la impresión de que el bueno de Richard sabía que su interés por él había aumentado recientemente. Por el amor de Dios, hacía años que eran amigos. ¿Cuándo habían cambiado las cosas?


    Tendría que meditarlo luego. De momento, la llamaba su deber para con la hija de su hermana. Amelia, oculta tras la columna, con la mirada perdida en un rincón del inmenso salón, no la vio llegar. Sophia sabía por experiencia que, si Amelia no se escondía todo lo posible, sus pretendientes la acosaban y eso le producía una comprensible sensación de agobio. Los problemas respiratorios habían ido remitiendo con los años y los médicos confiaban incluso en que desaparecieran algún día, pero aún sufría alguna crisis de cuando en cuando, y como su padre se empeñaba en mantenerlo en secreto, a menudo desaparecía unos minutos.


    Lástima que, paradójicamente, fuese una joven de tan extraordinaria belleza. Alguna vez, le había dicho en broma que quizá aceptara pronto alguna oferta para librarse de todas aquellas atenciones y acabar con el asunto para siempre.


    Sophia estaba igual de resuelta a garantizarle a su sobrina un enlace por amor. Así lo habría querido su madre.


    —Ah, estás aquí, querida —dijo, confirmando en silencio el cumplido de Richard.


    Aquella noche llevaba un peinado sencillo: un recogido elegante con algunos mechones sueltos enmarcándole el rostro y acariciando su delicado cuello. Aunque estaba más delgada que lo que dictaba la moda, tenía las curvas justas para dejar pasmados a los hombres a su paso; además, su recato natural le daba cierto aire de sofisticación a pesar de su edad.


    Amelia alzó la mirada y sonrió cariñosa, pero luego volvió a mirar al mismo sitio, que, curiosamente, era un rincón casi desierto junto a la entrada y lejos del bullicio de la multitud.


    —Tía Sophie. No te he visto llegar.


    Teniendo en cuenta que llevaba un inmenso turbante amarillo —debería haber elegido otro color—, aquella afirmación extrañó a su tía.


    —¿Cómo es posible que no me hayas visto? —inquirió Sophia, contundente.


    —Eeeh…


    Algo perpleja, Sophia estudió el gesto de Amelia.


    —¿Ocurre algo?


    —¿Qué? Ah… no. Bueno… nada especial… pero… ¿quién es aquel hombre?


    —¿Qué hombre? —Sophia miró en la misma dirección—. Este salón está repleto de hombres.


    —Ese. —Amelia señaló disimuladamente con el abanico—. El alto y guapo.


    Sophia, que se distrajo cogiendo una copa de champán de la bandeja de un criado que pasaba por allí, no vio a quién se refería hasta que fijó la vista en un rincón tranquilo donde había tres hombres apartados de la muchedumbre, bebiendo champán y conversando. Sin embargo, la palabra «guapo» la alertó de inmediato. No llegó a llevarse la copa a los labios; se detuvo a medio camino. Conocía a los tres caballeros y, por desgracia, los tres eran sin duda guapísimos.


    Peligrosamente guapos. Y no permitiría que ninguno de ellos se acercara a más de cien metros de su sobrina.


    El marqués de Longhaven, bien vestido e inescrutable como siempre, con su pelo castaño y sus bonitos ojos color avellana; Luke Daudet, vizconde de Altea, educado y guapísimo; y, por supuesto, el hijo menor del duque de Berkeley, lord Alexander St. James, que, a pesar de ser un héroe de guerra, era célebre por su escandaloso desprecio hacia las convenciones y por su reputación de mujeriego. La aristocracia londinense los llamaba «los Célebres Caballeros», y bien merecidamente.


    —Perdona, tendría que haber sido más específica. Me refiero al de pelo oscuro y rizado —le explicó Amelia, malinterpretando sin duda la consternación y el silencio de su tía. Al ver que seguía sin responder, frunció el ceño y añadió—: El que está recostado en la pared.


    


    Amelia había visto ruborizarse a su tía tan pocas veces que no sabía qué hacer. Esperó una respuesta a lo que, para ella, no era sino una pregunta inocente, y observó que, bajo el luminoso azafrán del turbante —que le daba un aspecto regio pero, por desgracia, ocultaba su preciosa mata de pelo negro—, el rostro de su tía Sophia adoptaba una expresión peculiar. Estaba preciosa aquella noche, con su vestido escarlata, que contrastaba con el insólito envoltorio de su pelo y la hacía sobresalir como una hermosa ave enjoyada entre los blancos insípidos de las cándidas jovencitas o los marrones y los colores más oscuros de las matronas. Un refulgente collar de zafiros completaba el conjunto y, por alguna razón, todo combinaba bien. Aunque Amelia estaba habituada a las extravagancias de su tía, de vez en cuando la encontraba divertida.


    El salón dorado, el constante trasiego de bailarines, las risas afectadas y los susurros más descarados, todo se esfumó con la expresión de pronto críptica de tía Sophie.


    ¿Había dicho algo malo?


    Obviamente.


    Al rato, Sophia se recobró y tomó un buen sorbo de champán. Luego preguntó con mucha prudencia:


    —¿Se puede saber por qué te interesa tanto un caballero al que estoy segura de que jamás te han presentado?


    Aquella fue una forma curiosa de eludir la pregunta, pues, como es natural, si se lo hubieran presentado, no habría preguntado por su identidad.


    —¿Por qué estás tan segura de que no me lo han presentado? —contraatacó.


    —Por varias razones: la primera es que el caballero en cuestión no tiene interés alguno en que le presenten a jóvenes damas casaderas; la segunda es que, si él lo hubiera solicitado, me habría enterado enseguida por los chismorreos; y la tercera… de la tercera mejor ni hablamos.


    —¿Por qué no?


    —No conviene a tus oídos inocentes, querida.


    Aquello se ponía cada vez más interesante. Amelia escrutó al caballero.


    —¿Acaso es famoso?


    En realidad, ya lo había deducido del último comentario que él había hecho antes de salir de su alcoba.


    —Mucho —respondió Sophia con sequedad—. Y ahora me toca a mí. ¿Por qué me preguntas por lord Alexander St. James?


    Alexander. Así se llamaba. Le pegaba. Tenía aspecto de infame conquistador, por la leve arrogancia de su porte, la elegancia y la naturalidad de sus movimientos, la gracia con que se desenvolvía en su inconfundible ropa oscura a medida. Llevaba casi una hora allí de pie, observándolo.


    Pero… ¿St. James? Amelia trató de recordar. Aquel apellido le era familiar, aunque no sabía por qué.


    Uno de sus amigos dijo algo y él sonrió. Una dentadura perfecta, única, confirmó su identidad, como lo hacía su pose, tan inconfundible como cualquiera de sus rasgos físicos. Aunque no lo hubiera reconocido enseguida, aquella sonrisa lo habría delatado.


    No podía confesarle a su tía que aquel hombre había estado espiándola en su balcón, por no hablar de su escandalosa semidesnudez cuando lo había descubierto.


    Tampoco podía contarle que él la había llevado a la cama y la había besado. Ni siquiera a una mujer tan moderna como tía Sophie le habría agradado oír aquello.


    Optó por ofrecerle una verdad a medias.


    —Como he dicho antes, es muy guapo. Lo he visto y no he podido evitar preguntarme por qué no nos habían presentado aún. Tengo la impresión de conocer ya a medio Londres. ¿Está casado?


    —Cielo santo, hija, no. —Sophia abrió de golpe el abanico y lo agitó con vehemencia—. Siente una aversión legendaria hacia cualquier cosa que no sean amoríos fugaces de naturaleza escandalosa.


    —¿Es pobre?


    —¿El hijo del duque de Berkeley? Lo dudo. Más bien al contrario, a pesar de ser el menor de los tres hermanos; pero no te preocupes por su fortuna ni por su aspecto. Tiene fama de libertino, y no hay más. Cambiemos de tema. Puedes elegir entre un montón de caballeros respetables que se interesan por ti y serían maridos admirables.


    Por desgracia, en aquel preciso instante, lord Alexander, quizá por el mismo sexto sentido que la había alertado a ella de que la observaba aquella noche en el balcón, se volvió hacia ella y la sorprendió mirándolo. Como Sophia también lo miraba, no debió de caberle duda de que hablaban de él.


    Aunque el primer impulso de Amelia fue desviar la mirada, logró sofocarlo. A fin de cuentas, ¿por qué no iba a sentirse intrigada —y agraviada— porque un caballero anduviera rondando su balcón en plena noche? Además, había cometido su delito impunemente. Le había dicho la verdad y no pretendía robar, y por lo visto, lord Alexander era rico.


    «No he venido a aprovecharme de usted…»


    Tampoco lo había hecho, pero le había robado aquel beso inolvidable.


    A su lado, tía Sophia, al ver que las miraba con descaro, contuvo apenas un aspaviento, que se hizo notable cuando él se retiró de la pared e, irguiéndose, alzó insolente su copa hcia ellas a modo de pequeño brindis.
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